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E 1 Siiidicato 15sl)añol IJ11i.i-crsitciric~ eti nombre dc lo.-; aliini- 
iios tlc la IJni\~ersiclatl, inc requirió aiiiableii~entc para 
;que cii el día  dc Iiciy 111-onuiiciase una co~iferen(:ia sobrc 

el il>ensa~riiciito dc  Jos6 Antoiiio, ,en este XV11I anivcrsariri 
de su iiiuertc, y si perso~iaI~ni!cntc piei:suatlitlo tle mi pocu 
\.alier yo debía clutlir la iiivitacilín, coiiio Kcctoi- (le. la ITiii- 
~~crsi t la t l  n o  1)oclía tlcsai.rar a ini:; al,umnos. ln,rrlile tl.lo eclui- 
\,al:tl~-ín a tlcsatciicicíii u tlcscortc:;ía, pecatlos. cii los cluc' coris- 
ci.eriteiiiciite 110 clui.cro iiicurrir jamiís. , 

iCoriozco las tlificultatles dc uiia síntesis :;oi~rc cl !)cii- 
saiiiiciito de aclii~.I g ran  jiirista y iiiii\er:;itürio, que fuí. Jo1s6 
Aiitoiiio l'riiiio (le I<i\rcra, tlcl tluc crco cluc ~)rccisamciite 
por lo que tenía clc Ill-,ogatlo rca.l!riiciitc cstracirtlinario, en 
fra5:a tlel c l i r  fii6 1)ecano tlcl ilusti-c ('oltegio tI~c Ilatlricl, 
I.)on 1;raiicisco Ikrgariiiii, y 1)or lo ~ L I C  tm ía  rlc ; ~ ~ ~ t ¿ n t i c o  
iiltclectiial, sal.i.cí tlcstlc el pritiier nio.iiicnto su ideario. de 
todo aniquilaiiiieiito cstatal y licgcliaiio 

.<.~oiiio decía Sci-rano Suíicr cri ocasicín me~iiorable, 61 
vi\.icí ];a Jurisl)rudciicia, coi1 el t l x o r o  tlc los quie visten la. 
toga si11 i ~ ~ a n c h a r l ~ a  I I O I - ~ ~ L I C  saben cluv la justicia. es einana- 
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ción 'de la divinidad. Por eso hay en su niuerte la virtud 
hiumam de dominar los propios resortes anímicos, sin exalta- 
ciones tmtrales n i  deprebiones, dando a l  supfienio paso toda 
la importancia que tiene y por ello einpreiidc el viaje a 
11a leternidad en e l  estado de gracia que transparan'te su di+ 
posicibn testamentaria. Jo3é Antonio. (vuelve a decir el cliie 
fué su albacea), espiritu clrisico, por scrlo, sintib la justi- 
cia como virtud cardinal, y como vocación, sintió el tlerccho, 
que al ser ciencia y arte, que d a  a cada uno lo suyo, no 
pmd'e arraigar,  sino en quienes tiet-qen del peso, de l a  me- 
dida y del  número un sentido exacto y humano. 

Estas consideraciones que anteceden pueden e ~ p l i c a r  ~ L I -  
chas cosas, y disipar muchas errores, y por ello su penca- 
nzi@nto como hombre de denecho, no podía ser otra cosa, 
q d  un trasunto de  ideas fundamentales sobre la justicia. 
V w k  l a  pena que mediten esta facdta de la vida de  Tos6 
An'tonio, los que parecen incapaces de  comprenderla. 

Por eso quiz6s l'erii(in, pudo afirmar que iiiuchos no 
csnocleron y admiraron de los6 Antonio rri'is cluc el p t o ,  
el 'brinco vaLilent.e, el pufio duro y fuú cl~espu~s al conclccrAe 
bus idea,, cuando vieron que cn IelJas eitaban. en rorisig- 
qas seguras, todos los furidamentos quc hacían de su fue r~a ,  
brinco y gesto, vehículos de la exacta síntesii nacional Es- 
tara ciego, agrega este autor, quien no Irea cluc la idea de 
José 'Antonio ect'í a cien lcg-u,as clel catatisino. de todos los 
nlacionalismos entecos, del ~ ~ a g a n i s ~ n o ,  lt de los peligro5 de 
10s regímenes totalitarios lakcralcs y parciales 

I'ademos ya mirar Iiacia el pasatlo, porque el juicio 
dispone ya tanlbid11 de la necesaria yer\pecti~ra 110)~ prer- 
cibiiizos con evactitud que la figura del fundador de  la Fa- 
laqge, como aseg-uró F'b'rnÁndez F l ó r e ~ ,  no es la que se 
descue!ga, para que se l a  lleve entse el aparato oca2isonal, 
LUIM actualidad cleshauciable. 1,a historia tiene ya para J.036 
Antonio el encanto recio y ewrno, con que aslegura en su 

los nombres de lo; que la saben hacer. La 1 ~ -  
tura de  su testarne~fto por ejemplo, revela que loa inis~iios 
que le condenaron desconocían sus doctrinas, y al  escuchar- 
las no fueron capaces de oponer a ellas, inhs que el pre- 
concepto elaborado de antemano Por eso  ha)^ en aquella 



breves pAginas, escritas antes de  morir, una sacudida de quie- 
ja contra l a  incoinprensión, por tenacidad, contra e l  yute 
enjuicia sin conocer, contra l a  ignorancia tozuda que cierra. 
ojos y oídos, a toda iiiforniac'icín exacta, aferrántlose a pro- 
pias concelxiones. oJiz,í.s por eso #estemos aquí hoy, aun- 
que cri esta o c a s i h  cluiien o\ habla sea un rnodestísiino 
profesor universitario, que trata de colaborar .en l a  obra. 
de  iinpeclir que haya ho~nbres  algún día. que no1 puetlan hacer 
[otra coca m'ís que arrepeiitirsc y a n h d a r  en vía, póstuma, 
ante lo irremediable, aqiuello que por igiiorancia negaron. 

Un día. le decia José Antonio a Juan Ignacio Luca de 
'I'lena a l  final (le una carta : «y  termino,, no con un saludo ro- 
miano, sir in abrazo csl)añol» En esta frase tan sen- 
cil.l,a, y t: ial, aparecen sin duda distancias y diferen- 
cias fund~i l l r ; i i t~~cs  quc no cluiei;en percibir los que niegan 
1,a originalidad del pensamiento joseantoniario, forjado por 
un hombre que cstar,í siempre p raen te  en el afán de  sus 
centurias, y en el corazón de los buenos españales. En su 
brel-e y denso caminar por la tierra, su figura se alza Ixr-  
fecta, sin sombras coino un perfil cle trazo seguro y acaba- 
d o  c m  hombre de unidad entera e imborrable en  la in- 
contestable conseciieiicia dre sus postulados. 

José Antonio I'riino de Kivera lleva en su alma to- 
das las meloclías de la patria españ@a. Canta Castilla, y d 
iinperio, estudia los probleirias sociales y ~econóii~icos, en- 
juicia con severidacl los políticos Proclama la unidad fren- 
te a 1@ clisgregacih, y la  norma frente a l a  anarquía. De- 
dica a l  campo párrafos bellísimos, no de  Cgloga sino, de  
geórgica, con sabor de pan. y aniando a España con su- 
bliine esaltacibii, le ofrece l a  vida que aventura, e n  el tor- 
neo difícil que empeña, con la serenidad hidalga d e  un h4- 
roe del romancero. Pero n o  les sólo la vena poktica de  José 
Antonio que con tanta exactitud percibi6 Manuel Machado, 
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l a  que detcrininú que instintivainente el r 8 de  julio apa- 
reciera su retra'to en I;os liogaiie.i, y las flechas en  las sola- 
pas. 15s que el fuiit1'a.dor dc l a  Icalangc, .estabLeoc: uila YC- 
rie de principios que consti.tu)reri iin cuerpo clc tloctrinma or- 
grínico, jT con su c)riginal.idad cstatuye un nucirn tlcrecho 
público, en lo que se refiere a los conc:c$~tos fundaiii.crita~lcs, 
niieiitras su figura 3c agiganta en e l  .tieiitl)o, para per\ri\.ir 
eterrianbcnte en .cl azul clel cioJo dle (Jastilla, que cl hcrois- 
mo espaiíol. siguiend'o su ruta, cubrió para sieiiipre de lu- 
ceros. 

Eii el sentir del. fundaclor de la Fa:laii.ge toclas las re- 
vo111cion.e~ habían sido incoinl)leta.s, porqitc ninguna Iiabia 
servido conjuntaiiientc .a la idea de l a  patri.a y a la de la 
justicia social. Su peiisamiento era y e s  rc\,olucicjnaiio, con 
perfecta agl.iitinacicíii clc esas (los id,eas fuiitlaniciitalcs. y sin 
q u ~  si-enta I)tsr rt Estado la atliiiiraciGn idolátrica (le: otros 
sistciuas, al  que co.loc,a c:ii si.tuacicíii sub.orclinncla, y siii qu:e 
tampoco, pretenda la .aimlacióii del individuo por sil respe- 
to  i~ilis esquisito a 1.a libertad conjugada con un sisteiria 
'de jei-arqiiía y ortlcii. No hay pues cliiien coi1 justicia, 1)uecla 
cncuntrai- en este itleai-io, iinitacicín o scr\ril col)ia. ilc otros 
regíiiicn,cs estranjcros, cjue al  cncontrai-sc hoy l~rijo .los es- 
conil~ros clc ui1.a tlcrrota, l)uccl.cn invitar a pensar cluc .iio hay 
razón ninguna, para corisiderar actual y x.igcnte 1111 ~)lensainicii- 
to o itlcario arruinbatlo. 

1 Jna cspi,sicicín, auiiclue sea. r;uiiiaiia, dii alg~inas itlcolo- 
g-ías to,talitarias pue(lc ;icl:rrai- cste ~ ) ~ i i i t o  (1"" consi(lci-a~~ios 
fuiitlaincrital. !\fii-nieinos sin enibargo, clue nuncluc c:li~iiiiia- 
clos del iiial)a político niun(lia1, tlcst1,c cl punto (I,c l is ta ofi- 
cial, el nio,\-iiiiie~ito fascista italiaiio, y nac-iciiial socialis- 
11x0 aleiii;íii, cn I.)oga cn ],os días de Jo:;(: Antonio, el ~~~~~~~~il- 
dualisiiio juiítlico al inotlci clcciii~onónico, lia sufi-itlo y sufre  
tales ataqiicl; contcinlior-;íiicos, cluc est;i doctriiialnieiit:: sus- 
tituido, o bisen l)or las cnrricntcs coiii~rni.;'tac; o filo!:oiiiiiiiislas, 
por las tendencias llamadas p.crsona.listas, y 1ia:ita 1)or iiucvas 
iliísticas cooiunitariac Es decir; que ])ese al retorno oficial 
de los pri~icipios democr;ítico:j lib,cralcs, rluieii c1uici.a iii\:es- 
tigar, eii scrio, cl clei.echo 11úbli.co y privatlu \,igcnt:: )r ac- 
tual en el mundo, yo podría citar la opinión de docenas dc 
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juristas contempor;íneos, ver5 que l a  crisis de aquella or- 
toc1o.tia política es tan grave o mrls, quc. lo fuc': eii los días 
aiiteriores a la aparición de los llarnados mriviiiiientos to- 
talitarios. E1 ideario de Jos6 Aiitoiiio fiií: calificado cle fas- 
cista, y presciiitlieiiclo del sentido lreyorativo qiic se gcne- 
ralizó clespuí.~, los quc así lo conceptuaron y conceptúa11, ig- 
iioran lo que a n ~ b a s  clireccioncs  olíti tic as iiiil,lica~i 

'Coiilenceinos por seii tar que resulta difícil iina inter- 
~xetacióil jurídico-política del fascismo italiano, que no te- 
riía en su iniciacióil una filosofía propia cii torno al f u ~ i d a m ~ ~ l -  
tal ~)riiicipio político de las relaciones del 15stndo con el 
indi\.itluo Al principio fué una reacción ~cntiincntal que acau- 
dilló un aviacloi- poeta, y desl)~iCs, una instintiva rebeldía 
contra la clehilitlatl del Estado, como consecuencia de la, 
lahor larncntable tlcl gobierno l)arTan~~eiitario italiano, en los 
alios aiitcrioi-e5 de la niarcha sobre Roina. Solalniente cuan- 
(lo cl fascismo alcanzG cl podcr, se cli~eroii cuenta de que era  
~)rccisv I,u\cai- u n a  tcr )~  ía, ya cluc (le otro n~otlri irituían qiic 
n o  podía durar el Kdgiinen. La construcci6n de la ideología 
1)c)lítica de1 fascisilio, .sc Iiizo dc un 111odo bastante avtifi- 
cia.1. 1511 una carta cliie Jl~~h,olini  e,ci-ibii, a Bjanclii el 2 7  de 
agosto de 1921,  le dc-cíLa: «Aiinqii.e ,esto sea un poco fi~ccrtc". 
yo desearía quc sc creara la fi1o;ofía dcl fascisnio, cn  o1 
plazo dc los dos mescs que faltan para la reunión de la 
,4samblea nacional » 

E.; poco corriente en la historia, ver a un jefe de una 
revolucitín encargar una filosoliía. para que se le entregue a 
plazo fijo El fascisiiio pues, alcanzó su objetivo princil~al, 
ol podcr, antes tle po5ccr una teoría política, por eso le fal- 
tcí siempre claridad y unidad, y por eso, resulta muy difícil 
desde el punto de vista de la iilvestigación cilentífica, precisar 
los fundamentos políticos del fascisino entre cuyos teóricos. 
el AIinistro Rocco por ejemplo, fuS mucho rnás lejos en su 



antiindividualismo que el propio Mussolini, autor de la fór- 
mula que repitió muchas veces: «todo en  el Estado, nada 
contra el Estado, nada fuera del Es$ado». Se trata pules 
dfe im Estaclo totalitario, y hoy la crítica de  los e.;pecia,listas 
Pn denecho público lo interpreta en sen'ticlo menos radical, 
coimo idciitificación del interbs del individuo con el Estado, 
y como contraste con el 1iheuaIisrno ten que aquél aparece 
a l  servicio del individuo. No existc pues una certidumbrri, 
en torno a l a  c u e s t i h  de. una eliminación de los fines in- 
dividuales, en bciieficio de los estatalles Esto por lo que 
se refiene al pensamiento de  Mussolini, en cariibio la  esta- 
tslatría estA perfectament~e clara en los textos d'c Riarichi 
oi Kocco, por ejemplo. Corno está claro un sector antiindi- 
-vidualista pagano clel fascismo, y la  creaci6n de un rnito cn 
cientido soreliano corno idea fuerza. Concretando: en  el fa;- 
cismo el Estado como esp~esibn jurídica de la nacibn, cles- 
amlxña un papel capital y el iridividuo 110 parece representar, 
p r a  los fascistas un fin en s í  mi~ii:o, porque no se preocu- 
pan del fin última del hombre, y nada digamos decd-e e2 
punto de  vista católico, al pretender tener una riioral propia, 
~4 una fe propia, que cn el fondo pretendía ser indiferente 
a la mo'ral cristiana. 

Resulta evidlentemente sorprendente buscar cua1quie.r 
identificaciGn enttrc el ideario cle JosC Antonio 11 las idicas 
fundamentales clel fascisim italiano- Bastará considerar l a  
estimación del hombre, como portador de valores eternos, 
c m o  l a  envoltura corporal de un alma capaz de salvarse 
o perderse, principio fundamental del ideario falangista, 1)"- 
ra  medir la treinenda disltancia y el abismo in\ondable. que 
k separa de esta ideo.logía fascista a que acabamos de aludir. 

,Cm el nacional socialisnio existe aun iiienos parccido 
o semejanza, si  cabe hablar dle comparaciones cuando no se 
aprecian interf erencias. El naciomal socialismo allemán al re- 
vés del fascismo italiano, ofrece una docuinentacidri cn este 
aspecto desde el primer instante: El conocido libro d e  Adol- 
fo Hitlrer Mein ,&mpf. I,a coricepcibn clel mundo, y de la 
vida nazi, va inucho ni& al15 que l a  doctrina i ~ l i a n a  desde 

punto de  vista del llamado individualismo juríclico E l  
socialismo contra lo que se  ha  dicho sin entender- 
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lo,, 110 ~nagnifica al Estado, al contrario,< lo coioca, en el ran- 
go de sinlple jnstrumeiito para realizar una finalidad supe- 
rior aunque no l a  incliviclual. Apaiiece e11 esta doctrina un 
concepto casi intradlucible desile e l  punto de vista die su 
se~iticlo~, el, Volk quc no es pueblo porque su significado es  
sinnónimo d!e raza, aunque tampoco con exactitud pues el 
idioma ia lc i i~h  condqe ]:a palabra mesacta de raza; s e  re- 
ficrc 1n5s bben a un conglorn~erado, conjunto o nlezcla ra- 
c i ~ l  que tienc cierta l~nmogeneiclad : E l  ario no es una raza, 
sino un conglonieraclo suficicntc para formar una comunidad 
superior a los indi\ricluos que l a  componen, y que tampoco 
tiene nada que ver con la idea d e  nación. 

I'or otra parte cl réginien nacional socialista no presen- 
taba desde cl punto de vista doctrinal una urianinlidad cn- 
tre los conc,eptos de Estado ,e individuo; una cosa es clara 
sin embargo, que cl primero dle estos conceptos queda re- 
begaclo a la  técnica del derecho 'administrativo, para su- 
bordinarse al pueblo-raza, cuyas relaciones con ,el Estado 
son muy difíciles de interpretar. Las consecuencias desde 
d  unto de vista jurídico no pueden ser más lamentables 
Actos persecutorios verdad.eramente demencial~es, considera- 
ción quc lci justo es lo útil a La comunidad popular, o l o  
que sirva a la nación, punto de vista por ejemplo de lm 
drrctnr~s Frank y Ley, y como s tcuda,  e l  dlerlecho de pro- 
pi i lugar de ser un derecho subjetivo, se sustituye 
P( siones jurídicas casi ocasionales, a l  servicio de la 
coinuniuad i~acional, lo que hace posible las confiscacione~ 
y conceptos peculiares d e  exprcq~iación, mientras el individuo 
lógicamente, pasa a ser desde el punto cle vista dld d~ei'c- 
cho, niás insigníficante que en cualquier doctrina. 

Tampoco creo yo que haya honradamente quien pueda 
encontrar, entre el pensamiento clc José Antonio, y lo  que 
~ r a b a m o s  de exponcr el m&s reinoto parentesco. 

E s  cierto que fub, empleada la expresión Estado tota- 
lifario, pero el priopio José Antonio aclaró e l  término en 
forma que no ofrece duda algiina Ante el reproche de imi- 
tación de regímenec extranjeras pronunció l a  cdlebre frase 
«'de que la fueate die la insidia e r a  inagotable » . La (ex- 

pfiesión totalitario en relación al Estado está empleada en 
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m; sentido esclnsivarnc~ite grania.tica.1; «pai-a qwe {et Estir- 
'd.a :alcai-ice con sus bienes a todos, lo niisiiio, a los po(1ero- 
sos clue a los huinilcl.es». Estic e:i el sentido de totdlid.aid que 
~mcla tiselle qric ver ni con 1.a filosoifia, de  H,cg:cl, ni con dl 
v«l.untarisino de  Nietszche, n i  con cl activisino d~c Sorel, 
r i i  coli e l  vitalisrno clc I3crgson. Kacla d e  panbeismo c s t a t d  
hlay cn 1.a clocti-iila jciseantonia11,a. I<l J5;tado sirvc a l a  I'a- 
tria. Es un cer\,iclor cle un 1)riricipio fun,dainciltal, coiiiq u~i i -  
dad de  destina en lo universal, y el. in,cIi~.iduo cii va:lorado 
coi  J:a más alta concel)tuacióii política que pudo scrloi jam'á;, 
como dijiiiios antcrioriiiente, y la Keligi61i les consiclcrada 
co'mo el arco cla\.e cle la grancl'eza cte España, y l a  iniciaitiva 
privada es ah.soluta.niente respietada, y .el concepto de li- 
bertad se proclania coiiio valor eterno e intangible. y si pu,g- 
na con cl ca~i ta l i smo,  en su faceta desliiiil-ianizada, y trata 
{le clcsmoiitarlo, rc.<l)cta. l a  prol)iedatl privacla coi-iio proyec- 
ción del hoinbre sobre sus cos.a.s. E s  esto lo que rcsulta' 
de  los testos, y no .el in;idioso calificativo paiiteista injust'o 
e ir~esacto. 

N o  Iiay nada ~ L I C S  el1 cl l~ensaniiento de José Antonio 
quc recuei-(le la cstatolatría, nada que se sepa.re (le la Iínca 
tradicional cslxiííola. coiicebitla con espíritu (le adivinacir5n 
y rio de copia. Iintrc otras razones, porclue 61 hizo b i - ~ t a r  de  
los 11i;ís profiintlo:< 1io1ita.iiai.e~ l a  etciiia iiictafísica de Es- 
paiia, y su \.aloracicíil (Icl Iionibre, Ic llega (1.e una coiicepciU.n 
cristiaiia (Icl. iiiuiido y dc la vitla., dc  acjue.lJa tligniclatl liiiiua- 
n,a que l~istóricaiiiciitc no sir~ti(í -iiingúii pueblo en  forma 
parecida, clue exigía. tlc sus 1Clcyc:i adcnlds t1.e 1,s legitimid'ad 
de  origcii la dc .eje]-cicio, y que lcs rcc:orclaba cuando otros 
piiebl,os cstaban suiiiitlos .cii .el f~crid.alisino y cii cl vasalla- 
je ~ c a r l a  iiiio t1;c nosotros val:c taiito como Vos y todos jun- 
tos \raleiiio:i in.;í:i cluc \J.c~s» y cuaiitlo esto dccí,aii 10s 15-0- 
cui-adoi-es d,e ],as a11tigu;ls Cortes (1c Espaiía a. SU IZe!r, fal- 
taban ccntriiai-cs (-le nñc-)S, liara clulc sc  proiiiulgara la. cart,a 
co,iistitucioiial clc los I+:s.tatlos Ijiiidos, o l a  tlec:'larac:ión dc 
dcrcclios (1;: la I\sa~iil>lca coiis.titu)~eiite Ira~iccsa- La doc- 
trina dc Josi: iliitoiiio es rc~~oluci«i~ar ia ,  trata (le instaura 
u n  ord.en liiievo. rrlxiclia al capitalisino Ir  al comuiiisino 71 

1101- lo c111.e cst:: tietie tle rcvulución ccoiióniica, siiio. eii ciiari 
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to arranca al liorrilire todas las ilusiones clel espíri.tu, y por- 
que iiacla tiene que 1-cr con la prinia\.era scntiiiiental 
de los moviniicntos ohrcros Por eso al  hablar de  la re- 
Sortila agraria dice que tiene un ienornie sentido inoral, no 
coino un lirolilema tfciiico y económico, para ser estudiado 
cn frío 1'0' las escuelas, si:io coino probleina entero, íntegro y 
reiigioso, anclado fuei-tcrneiite, en aquella  ralor ración excel- 
sa, (le la cligniclad huniaiia, postulado fundaiile~ital clel ideario. 

IIay en l a  doctrina (le JosG "htoiiio un aspccto nacional 
y otro sintlical C ~ L I  -ta brevciiieiite iecogcr. No sc tra- 
t a  clc un Naciona 1 inoclo cle cgoista rcacci6ri consser- 
v'adora. o de C S ~ ~ L ~ L L U I I  d:: la giicrra, o de  simpatía por las 
dictaduras. IJii nacioilalisnio cii~pequeííecido y liiiiitado a c5o; 
priiicipios, iio liubiera alcanzado jairi,ís el rango (le clocti-ina 
1)olítica Se trata del rctorno al  sentido histórico uiiiversal 
espaííol, el único cluc puecle acomotlarse a una tradición que 
entraña el in;ís gloi-io~o de lo:; liret&ritos, y que pueclc hoy, 
ofrecer al inuntlo cl esjrect;ículo eiivjtliahlc, y ciividiaclo, clc 
clile paísees indcl)cndic~itc.i pero dc nuestra iiiisnia cstirpc se 
sientan espiritualmente \7inculatlos a la inatlre patria, y qilc 
sea11 sus liijos, nomhres mlaravillosos cn cl iiiundo de la 
poesía. 1.0s cliic Lc ofi~enclaii sus iiicjorcs cantos, como Kul,r<!i 
Darío, Amado Ncrvo, Santos C'lincaiio o (;abriela ivlistral 

L' por lo cluc al Siri<licalisnio se 1-ct'iere, uiia cosa es lo 
sustantivo y otra lo 1)roccsal. Ido iiiipoi-tante cs la afirma- 
ción de que cl  sindicato ea uiia entidad naturzi y fuiitlaii-iental 
'de corivi\.ciicia, suborclinacla a Jos iiitcreses clc la Patria, 
con esclusitjii de  cualcluicr escisióri de los elciiieiitos clua 111- 

tervierien cn l a  l~roducci~íri, que ni tiencii iii pucden teiicr in- 
tereses o1)ucstos cuaiitlo cl Estaclo vigila!ite realiza la ju5- 
ticia social, sino a~ i l~c los  comunes ct1 uiia perfecta iiniclad 
jcrarqiiizada, tanto por ser vi^ a principios morales irisos- 
layahlcs. coiiiu 1)or la consitleraci6ii clc rluc las perturbacio- 



16 R E V I S T A  

nes sindicales, repercuten siempre con mayor gravedad en 
los qiie son niAs dbbiles ccoiiciiiiicainente, y porque einprcsa- 
rios, tdciiicos y procluctores na\-cgan cn  un mismo barco. 
y si  Cst-e sc hunclc, sabiclo e.; qwe el octano no conocle catego- 
rías en el pasaje. 

,No hace mucho tiempo en este nlisino Paraninfo, con 
ocasióii de l a  apertura del Curso pasado, trataba yo el te- 
nlla de l a  clecadervcia del I)lerecho, y llegaba a la  conclu- 
sihn, d-espucs de citar nunlerosos autores contlcriipor,íneos de 
distintos países, (le yuc existe una crisis de las instituciories 
jurídicas, que abarca por igual a1 Derccho público y a l  pri- 
vado; ~resirnismo uni\rersal. que fundan tratadistas del ma- 
yor prestigio, eri la i-calidad cle unos postulados qiie se des- 
nlororian, dc unos principios que sc olvidan, de unos' concep- 
tos que se contracliccn. E s  corno si  asistiéramos al aniquila- 
miento, de una conccpcicín del inundo y dle b vicla, o coi~io 
si nos ericontrrírarnos en una &poca dc transición, quien sabe 
si  el fin'$ de una era de  la humanicbd. qde siente gravit'ar 
sobre sí, toclaj las inquietudes y angustias, de  las horas cre- 
pusculares de la Historia. Lo que ien canibio es clarísimo\ 
en el mo~n~ento actual, y la opinicín es nada menos, que de 
un prohesoi eminent-e de  la Facultad de Derecho (le la Uni- 
versidad de París, en un libro reciente, es  que ol individua- 
Sismo jurídico, l a  conquista iiiás relevante del estado demo- 
crático liberal, estA irremisibleintente condenado, y si esto 
es así, al ~~lan tea rsc  el grave problema de, sustituir una o r -  
todoxia ~~ol í t i ca  en declive, por otra que respetarido la  clig- 
aidad del horiibre, y los insoslayab1bes de  la jus- 
ticia, pueda instaurar mi orden nuevo, Ixnseinos en la. nece- 
sidad de nieditar. aqucllos conceptos fundamentales del pen- 
samiento josé-aritoniano, que acertó con l a  fórmula 'feliz, que 
conjuga la  libertad del hombre y su dignidad, con los pnnl- 
cipios de l a  nornla, la jerarquía y el orden. 



Hoy hace I 8 años clue en Alicante, cara al' sol naciente. 
moría Jos6 Anbonio Priiuci de liivera, que nos brindó el 
ejemplo final de una última leccicín en su teljtameiito Allí 
le \enlos pedir a »los la clccornsa coilforniiílad, la  divinz 
misericortlia a $a hora de  juzgarle, aunyute « n »  sea alegne 
inorir a su edad)), espera l a  iiiueite sin jactancia y sin pro- 
testa, ofreci4ndola a Dios cii lo que puleda tener dc sacrificio. 
perdonando a todos los que hubieran pocliclo dañarle u ofen- 
derle, y pidiendo pcrclón a todos, aquellos. a quienes putlilcra 
deber al'guna reparación, por pequeña que fuera. Testamento 
irreprochable, cifra y compendio del pensan~iento de un hoin- 
I~re ,  a quien sc le hizo el reproche insidioso, de profesar 
un panteisnio pagano y estatal. 

\Jny a tertniiiar porque no tfengo derecho a seguir mo- 
lestando vuestra atencihn 

En aquel 2 0  cle novicnibre, la  luz primera del amanecsr 
antino traía m i s  caricias que nunca y toda la vitalidad 
una juvenhicl prori~eteclora, hacía sentir a Jos6 Antonio 

ia inlitaci6n a l a  vida, cuando ya percibía los pasos de 
la niiierte. E l  día llegaba por los balcones del hiIediterrhneo, 
y' pronto el sol iba a brillar sobro los lomos de los delfi- 
nes que no Ikvaban ya las barras de Arag6n ni saltab~an 
a la estela de espuma de  velas latinas. 

Sin  duda hay distintos modos de  ninrir. Se puede 1110- 
rir corno el autor de  Fausto, pidiendo nxís luz, cuanclo IQS 
ojos se van quedando ciegos; se puede morir coino los lan- 
cialios, o coino l i ~ s  niños, sin salir del sueñe- Pero a JosC 
14ntonio le despiertan, paiía que vea la cara de  la muerte!, 
y para que sucumba consciente y sereiio, como. un caballe- 
ro español de aquello5 que perpetúan los lienzos d e  Ve- 
Iázquez o dcl (;rcco. No querer morir, ha dicho rcciente- 
mente cl padre Tncjartle, no es ningíqi pecado, lo clue se le 
prohibe al cristiano es pensar en la nada Por eso Tosé Ahi- 
toiiio, que tenía ];a seguridad y l a  claridad\ de Dios, sobre 
sil alma, murió como los honibres que poseen La verdad N o  
con l a  angustia del escCptico o agnóstico, a los que un viento 
de  ceinenterio asoló antes 1.0s campos de su alrria. No vi- 
\iir para morir en el sen:tido die la filosofía de EIeideggel-, 
sino que conocía bien, «el  muero porque no muero)), y a  
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que sentEa todas las an'sias del lespíritu, constreñidas cn la 
crircel de  las Limitaci~ones corpbreas, que no son ni nirís ~ i i  

que nostalgia de ecernidad. 

kntec de  aquqlla madrugada, hubo tina noche tristc, 
en &a, que puede decirse, con la poidisa portiiguesa P'rohela 
Espanca, que un ruiseñor lloró, gimiti y grith ~>erclidaiiient~e. 
El! sabía bien, que aquella tierra que ~ e í a  por íiltima vlez 
iba a liliegar a pesarle sobre e1 coraztiri, cuando apagara 
el último grito de su  boca, y la última rnirada de sus ojos .. 

Silencios de madrugada, enviieltos en las cluLuras de  los 
crepúsculos, sobre Alicante. Silelicios sobre las trincheras y 
parapetos que había levantado España:  cristales de la au- 
rora que pronta van a romperse a babzos. 

Y en el patio de una c;íroeL, una  escikadra dc fa1angista.i 
y requetcs, va a caer, como síinbolo clc una unidad irrevoca- 
ble, atltc los fusiles de unos desgraciaílos- 411 frente de  ella, 
'Iin C'apitiín joven, va a llevar e l  Arriba España hacia l a  
gloria, como niensaje clc amor de  un gran poeta, que ru- 
bricó generosamciite con su sangre, toda una vida, que fué 
un poema de luz. 




